
dir,.ersm tipos de colonias, y las marsiones señoriales
4 p""¡¡9 d9 vista dg los qug vi-ven en las dependencias

ssricio. Finalmente, hay establecirnientss conóebidos co-
r refugios del mundo, ar¡nque con frecuencia sirven tam-
n para la form¿ción de religiosos: entre ellos las abzdías,

* Ias i¡¡stituciones totales no es precisa, exhaustiva, ni t¿m-
tm para su inmediata aplicación anaktica; aporta, no
*ñtante, una definición puramente denotativa dé la cate-
G¡ría" como punto de pa.tida concreto. Fijada así una defi-
¡ición inicial de las instituciones totales, espero poder exa-
S."r sin tautología las características geneiales 

-de 
su tipo.

Antes de intentar-un perfil general de eíta serie de establóci-

ineínsecamente a las inltituciones totales, y ning-uno parece
cornpartido por todas; sin embargo cada una presentq en
grado eminente, varios atributos de la misma familiq y éste
¡s el rasgo general que las distingue. Al hablar de <cara¡te-
risticas comunes, lo haré en sentido restringidq pero no sin

conventos y otros claustros. Esta clasificación

slg-

fundamento lógico. Así podré apücar at mismo üempo el
método de tipos ideales, est¿bleciendo rasgos comunes, conucLuuu L¡.c Lrpus rqe¿ücs, est¿lolecl€nq'o rasgos comunes, con
la esperanza de señalar más adelante las diferencias sig-
nificativas.

I I I

ljn ordenamiento social básico en la sociedad moderna es
que el individuo. tiende a dorrnir, j,rga. y trabajar e¡ distin-
tos_ Iugares, con diferentes copárticipantes, bajo autoridades
diferentes, y sin un plan racional amplio. La característica
central de las instituciones totales puede describirse como
una ruptura de las barreras que separan de ordinario estos
tres ámbitos de la üda. Primero, todos los aspectos de la vida
se desarrollan en el mismo lugar y bajo Ia misma autoridad
única. Segundo, cada etapa de la actiüdad diária del miem-
bro se lleva a cabo en la compañía inmediat¿ de un gran
núrnero de otros, a quienes se da el mismo trato y de quie-
nes se requiere que hagan juntos las mismas cosas. Tercero,
todas las etapas de las actividades diarias están estrictamen-
té programadas, de modo que una actividad conduce en un
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momento prefijado a Ia siguiente, y toda la secuencia de
actividades se impone desde arriba, mediante un sistema de
norrnas formales explícitas, y un cue{po de funcionarios.
Finalmente, Ias diversas actividades.obügatorias se integran
en un solo plan racional, deliberadamente concebido para el
logro de los objetivos propios de la institución.
Individualmente, estas características no son privativas de
las instituciones totales. En nuestros grandes establecimien-
tos del comercio, la industria y la educación se está difun-
diendq por ejemplq la costumbre de proporcionar servicios
de cafetería y elementos de recreación que sus miembros
pueden usar en el tiempo libre. Con todo, el uso de estas
mayores comodidades se mantiene optativo en. muchos as-
pectos, y se cuida particularmente de que no se extienda a
ellas la línea ordinaria de autoridad. De análoso modo las
amas de casa, o las familias de los granjeros, p,táe.t concen-
trar todos sus grandes campos de actividad dentro de un
área determinada, pero nadie las gobierna colectivamente,
ni marchan através de las actividades diarias en la compañía
inmediata.de otros iguales a ellos.
El hecho clave de las instituciones totales consiste en el
manejo de muchas necesidades humanas mediante la organi-
zaciín burocrática de conglomerados humanos, indivisibles
-sea o no un medio necesario o efectivo de organización
social, en las.circunstancias dadas-. De ello se derivan al-
g'unas consecuencias importantes.
I.as personas a quienes se hace mover en masa pueden con-
fiarse a la supervisión de un personal cuya actividad especí-
fica no es la orientación ni la inspección periódicas (como
oclure en muchas relaciones entre empleador y empleado)
sino más bien la vigilancia: ver que todos hagan lo que se
les ha dicho claramente que se exige de ellos, en condiciones
en que Ia infracción de un individuo probablemente se des-
tzcaúa en sinzular relieve Dontra el fondo de somótimiento
general, üsiblé y comprobado. Aquí no se juega la preemi-
nencia entre el gran conglomerado humano y el reducido
personal supervisor; están hechos el uno para el otro.
En las instituciones totales hay una escisión básica entre un
gran grupo manejadq que adecuadamente se llama de i,n-
t¿ntos, y un pequeño grupo personal supervisor. Los inter.
nos üven dentro de la institución y tienen limitados contac-
tos con el mundo, más allá de sus'cuatro paredes; el perso-
nal cumple generalmente una jornada de ocho horas, y
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cr*á socialmente integrado con el mundo exterior.s Cada
rrrpo tiende a representarse al otro con rígidos estereotipos
hstiles: el personal suele juzgar a los internos como crue-
ks, taimados e indignos de confiarza; los internos surelen
considerar al personal petulante, despótico y mezquino. El
¡renonal tiende a sentirse superior y justo; los internos a
s'ntirse inferiores, débiles, censurables y culpables.a
La movilidad social entre ambos estratos es sumarnente res-
uingida: la distancia social, grande casi siempre,.está a
menudo formalmente prescripta, La conversación'misma
de un grupo a otro puede llevarse en un tono especial de
voz, como lo ilustra una novela inspirada en una estadía
¡eal en un hospital psiquiátrico:

-Oigame bien -dijo Miss Hart cuando atravesaban el locu-
torio-. Usted haga 1o que Miss Davis diga. No piense;
hágalo no más. Le irá bien.
Tan pronto como escuchó el nombre, Virginia supo qué
era lo más terrible en la sala uno: Miss Davis.
-¿Es la jefa de las enfermeras?
-¡Y qué jefa! -murmuró Miss Hart. Y enseguida le-
vantó la voz. Las enfermeras actuaban por costumbre co-
mo si las enfermas no pudiesen oír algo'ri no era a gritos.
Frecuentemente decían en voz normal cosas gue no pare-
cían destinadas.a los oídos de las señoras: si no hubiesen
sido enfermeras uno habría pen¡ado que a menudo ha-
bjaban soias-. IJna persona muy competente y eficiente,
Miss Davis -anunció Miss Hart.6

3 El carácter binario de las instituciones totales me fue ¡eña^lado
por Gregory Bateson, y se registra en la bibliografía. Consúltese,
por ejemplo, Lloyd E. Ohlin, Socíology and thz Field of Carrec-
úiozs, Russell Sage Foundation, Nueva York, 1956, págs. 14-20.
Parece previsible que el personal sienta como una especie de cas-
tigo ante las situaciones eB que está obligado a vivir también en
el interior, y que lo convenza de encontraf,se en un statüs de
dependencia que no esperaba. Véasel el infornre de Jane Cassels,
The Marine Radiornan's Struggle for Status, .American Jour-
nal of Sociology', LXII, 1957, pág. 359.
4 Para la versión de la cárcel, véase S. Kirson Weinberg, Aspects ol
the Prison's Social Structure, .American Journal of Sociology',
XLVII, 1942, págs. 717-26.
5 Mary Jane Ward, The Snake Pif, New American Library, Nue-
va York, 1955, pág. 72. (Hay versión castellana: El nido d,e uí.
boras. N. del T.)
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Arqu" -T{? T:HfTL?"ifff;"nf!J::, ffiltr
v el ¡rersonal Paramecul
L-"il;l- i" .o**iáción efectiva de los internos con

t"ñ""r-J*p"rioto.-V¿*t un.9je¡nPlo aportado Por un
.Jiñ;; 

áe'los hospitales psiquiátricos:

g+op'ei-*l:li:'"'::"'",X,ffi ff "#f ff fiff'fi"ü;
*itri:';i's;:lt'#'#qíi"'"iá""'-lnl""rtáJ"''p'"ru
sala 30, era un hecho !enerti-qo"." los pacientes sin sínto-

H;dü;üt,-i".i"iE t 
""-r"1t 

d9's- gn[eos menos privile-

üt*;"ilff ::"iil"rnf *Tff ,:'ffi i*:$i'aiiJ.l
sue el missro doctor

ffi&ññ'tbji-+ai';;dir 
-llamado de los <pelmas"

cseca.ntes¡ o <chrncnesr, en la jgrga de los asistentes- a

#ila"-t 
"L¡a 

de pusai por enóiña del.mediador, pero.se

il;;ü;ü;;*áai^i""tá' ;;v expeütivos cuando lo in-

t"ttába.o

Así como la conversacrón enire ur.r $rupo l,otro 
se rgs-tringe'

ññér-J;stringe ;i;; de inioniración' esnecf]1e111

fiffiLit" " 
f"l phies del penonal con resp€cto a los

internos. Es caracter'stico manténerlos en la ignorancia de

las decisione, q,," 'J-to*an sobre su pronio-destino' Ya

responda a motivos ¿" árl* *ilita-r, como. áuando se oculta

;1ilüffLl;""t'"ñil;-;ñá''e dirigen' va se funde
en razonés médicas, to*o 

"t""do 
'" '"'"'*/u el diagnóstico''

el plan de tratamienil ,; ;t tt"*po de-internación' aproxi-

;ffi;G pu"i""ü ít'bát"ttlot'ot'? dicha exclusión pro'

norciona al penonall";-;¿iidt base pata guardar las dis-

ffi"ü; 
"¡"i""t.*. 

dominio sobre los inlernos'

Todas estas restrrcct""o á¿ t""t"cto ayudan presumiblemen-'

;-;;6"", lo, 
"'i"t"otipos 

antagónicos'E Poco a poco se

6 lvan Belknap, Hu¡ian Problems 9t -a--State 
Mental Hospital' '

i{"'é;*:riill" Ñ"*r vo.L, 1956, vás'.r!7'^- ̂
7 Un informe ccmpleto 'oÉ'" 

"'á 
óues*rin se da en el capítulo ti-

tulado Informatíon aní il"'-Cili"t of Treatmctt' de la monogra'

ffa de próxim, ,pu"iaí'i"-i;iñ; i' 
"t"t 

'fÉ' el hoopital de

tubcrculbsos. Sl, ttaUai"o- ptoJtt" o'- un esiudio modelo de una

ilff;HilJJ. Afitniacii'ncs preliminarc!-pueden encontrarce en

sus ardc.¡los: what is i'T'Áiin¡íií, l;' xrv-^otoño de 1956' págs'

5,f'56. v Ritual anit M;eí;;;";í;'ciifta o!.9o71os'o"' 'Anrerican

É;J;l'il;-R;erp', )iXrr, 195?,^páes' 310-14'
8 Suseñdo en Ohlin, oP' crt'' peg' zu'
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ven formando dos mundos social y crrlturalmente distintos,
gue tienen cierlo.s puntos fo¡r¡alej de tangenci, pe.o mu,*:
crqsa pe-nettción mutua. Es significativo que ét .¿itició
y.el nombre de la instit'_rción lleguen a identificarse, a los
gios {et personal,y también de lo! internos, como algo per-
teneciente a aquél y no a éstos, de modo que cuandó cLal-
T¡iera de ambos grupos se refiere a los fines o intereses de
.la institució¡r, se refieren implícitamente (corrio yo mismo
he de hacerlo) a los fines e iniereses del peisonal.'
La escisión entre. personal e internos es ún grarre problema
para el manejo burocrá_tico de grandes .onllomeüdos hu-
g¡anos; u-n segundo problema coñcierne al tr;bajo.
F.n el ordenamiento ordinario de Ia vida dentró de nuestra
eociedad, la autoridad que rlge en el lugar de trabajo cesa en
el momento que e-! trabajadór recibe lu paga; Ia for*. en
que gaste éste su dinero en un arnbiente doméitico y recrea-
tivo, es asunto privado suyo_ y constituye un mecanismo que
permite mantener dentro de límites estrictos la autoridid
|Sgnte. en- el lugar de trabajo. Pero decir que los internos
de las instituciones tienen todg su día programado, significa
que también se habrán planificado fodai sus ,ré""s'ídades
esenciales. Cualquiera seai pue¡, el incentivo propuesro para
el trabajo, carecerá de la significación estruciurál que tiene
en el exterior. Será inevita6le que haya diferentes'motiva-
ciones para el trabajo y distintai actitúdes hacia é1. Este es
qn- ajuste-básico que se requiere de los internos y de quienes
deben inducirlos á trabaiar.
A veces -se les exige tan poco trabajo que los internos, con
frecuencia no habituadoj a los peqúeñós quehaceres ríf."n
crisis de aburrimiento. El trabajo requerido-puede efectuarse
con extre.ma lentitud, y a menudo re cotreóta con un siste-
ma de pagos mínimos, muchas veces c€remoniales, como la
ración semanal de tabacd y los regalos de Navidad, que
inducen a algunos pacientes mentalés a permanecer en sus
puestos. En otros casos, por supuesto, se éxige más que una
jornad-a ordinaria de tiabajo-pesado, y pára esti¡iular a
clmpli4p no se ofrecen recompensas sino ámenazas de cas-
lgo físico. En algunas instituciones, tales como los campos
de leñadores y los barcos mercantes, Ia práctica forzada del
ahorro pospone la relación habitual óon el mundo que
puede comprar el dinero; todas las necesidades están orga-
nizadas por la institución, y el pago se efectúa solo cuan-d ,
ha terminado el trabajo de'una-estación, y los hombres que-
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dan en libertad. En algunas instituciones existe una especie

ff;i;ilil;;i; qi" el horario.completo del interno se

h; ;t;Jü"t¿'r"gú,' iu-"á"n""i""cia del- personal; aquí' el

sentido del yo y 
"t 

,.,iiáo-de posesión.del iryegro pueden

ii,;#; uil"íutJ* de s"-"apucidad de trabajo' T' E' Lawren-

;";;i,i;i;*Pio en tl iiforme de-su servicio en una esta-

"i¿" 
a" 

"t'itenlmiento 
de las R'A'F':

Los hombres que llevan seis semanas de faiina se mueven

con una-per:ert, q.o. 
";;;;;" 

denü{o- n'ota\' "Son ton-

tos. ustedes, reclutas, en sudar la gota gorda'' ¿Es la nuestra

iH;?fiüJ#ie*ío,,ato' o un resto de moáalidad civil?
#d;lilñlA.F. ;;;;A;'a," i* veinticuatro horas del día

;"t;1;;;;"t'*"aiát^p&tiques por hora; pagados pol tT-:

¡":.t', ptg"¿os po, comét, págados por dormir' esos peniques

se apilan siempre. us it"polsiüe, poi lo tanto' dignificar una

;I,lá';,,,,i;11¿'"á"lu ¡i"'i' $av'{ue perder todo el tiempo

áu" ," p.t"hu, yu q.r" áopués io iros aguarda descanso junto

it fogOir, sino otrá tarea'e

Haya demasiado trabajo, o demasiado poco' el individuo que

itiíJ*irirJ"" ¡t*u,i"'ttuÉujo afuetá,.tiende a desmorali-

;#.io;"i 'i'T"Á" á; ;;;úi" de la institución total' un

"ilñ"í. 

^a"- 
i"t*otuli"á"iá" á h práctica corriente en los

;';;ii;j"t;tiq"iátti"* *átales dó- andar cmangoneando'

"-.ittilüáao'a 
alg.rrro' de rnodo de conseguir unas mone'

il;?il;A;t""liu "á"ti""' 
ciertas personas que lo hacen

-a menudo 
"or, 

t"r,J-J"t""to- en^el mundó exterior se

##;i;;r"" ;;1 ;ñ;lór actos semeiantes' (Los -1nte¡n;
d;i';;fffionul, int"tp"itando esta. pauta de mendicidad

iJ*.1'ffi;;;#'i;;ttii¿" "i"it 
hacia la ganancia' tiende4

a verla como un sintoma de enfermedad mentll-1-{( n*"-
í;";tí'ü'óqf ..i..i;Fi,";g-:lt:l::i::*tr":l;í#'ffid;,th,ii,i^{ .ñi "1""'tiTt':":':,:::*::
ir?ttÁ-"|"il básica def trabajo remunerado en nuestra so'

ciedad. Otro elemento funaa¡nent"] d: dh *i -"]^qT-:::
il;;iltbüt;l; familia' La vida flgrifiar suele contra-

üffiltT"l;;td, ;i#;;Pero en.-realidad el contraste más
pertinente es con ta vrda áé cuadrilla, po.rque los que comen

',, duerm"n en el trabali;;I*pd dt'"o*puñ"ros' difi-

9 T. E. Lawrence, 
'fhe Mint, Jonathan Cape' Londres' 1955'

pág. 40.
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lgnte pueden llevar una existencia doméstica significati-
P Inr.e¡samente, el hecho de que sus famiüas se manten-
¡ fr¡e¡a de la institución suele permitir que los miembros
I personal perrnanezcan integrados en la comunidad ex-

Mrá fuerza, y ésta dependerá en parte de la supresión de
bdo un círculo de familias reales o potenciales. La forrna-
rión de familias proporcion4 por el Contrario, una garantia
rffiuctural de resistencia permanente contra las instituciones
males. La incompatibilidad de estas dos formas de organi-
reción social debería enseñarnos also sobre las más amplias
ft¡nciones sociales de ambas.

m )- se sustraigan así a la tendencia absorbente de la
itución total.

t'na institución total deterrninada actúe como urra fuer-
benéfica o maléfica en la sociedad civil. de todos modos

con.una ccultura (para modificar una frase
psiquiátrica) deri de un omundo habitual'. un estilo
de vida y una rutina de actividades que se dan por supues-

10 Un caso marginal interesante aqul es el kibbutz israelí. Véase
Melford E. Spiro, Kibbutz, Venture in Utopía, Harvard Uni-
versity Press, Cambridge, 1956, y Etzioni, op. cít,
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L,a institución total es un híbrido social. en parte comunidad
¡esidencial y en parte organización formaljde ahí su parti-
cular interés sociológico. Hay también otras razones para
mteresa¡se en estos establecimientos. En nuestra sociedad,
son los invernaderos donde se transforma a las personas;
cada una es un experimento natural sobre lo que puede ha-
cérsele al yo.

Se han sugerido ya algunos rasgos claves de las.instituciones
totales. Debo considerar ahora estos establecimientos desde
dos perspectivas: primero, como el mundo del interno; iuego
el mundo del personal. Por rlltimo, quiero decir algo sobre
los contactos entre ambos.

El mundo del interno

I

Es característico que los internos lleguen al establecimiento
con.una ocultura de presentaciónr lnara modificar una frase



tas. hasta el momento del ingreso en la institución. (!9 justi-

ffi. ffl;'t-;;,;;lútGórfanatos v las casas de niños ex-

ffi'rjr;; l" üil d" i"ttii""iotes toál"s; salvo en la me'
"dii;;;-";;l-tt"¿tru"o-liija a socializarsé en el mundo ex-

il;.l;Huii;;ú; p'd"t* de ósmosis. cultural' -aunque
;'ü'"ü;*ttt;"-¿-ti*il""t" este mundo-') .Cualouiera sea

i. i"'r.iif,ááil; ü ;ü;;i'J"ü"- p""""'i d'l recién inter-
ái",-"ilt l"t"á¡u pu?t" de un 

-marco 
de referencia más

arnplio, ubicado 
"r, 

,o 
"Jo*o 

civil: un -ciclg-de experiencia

;"';;'Jtt"aba una cán""p"iótt tolerable g"l yo:'l ]ll-"t^
Hil;--*"junto-de meiattismot defensivos' ejercidos a

discreción, para entrentar conflictos, descréditos y fracasos'

Ál;;; t" eóha de ver que las instituciones.totales no reem-

;#;; i; ñ;ñ "olüu 
p'"pi" del que ingresa' por algo

5;*f;;d!; 
"áttltotttu*oi 

aQo más restringido que una

;"ñ;;;tó; o áti*iua¿". Si ábún 
""Pbio 

cultural ogurre

ái*ii"ttt*"1", á".i"utliut vez d"e la-eliminación de ciertas

áotti""iá"á"í a" 
"o*pottamiento 

y la impotencia de man-

;J;;;i-J;.on iot Üt*¡i* sociaies reciintes del exterior'

De ahí que si la 
"stad'íl- 

lJittt"*o e¡- larqa' puede ocurrir

lo oue ssha denomiJñ;A;;;Iil;"ió"'it'"'t"a' un 'des-

;;d=;;;t""toD que lo incapacita temporariantente para €n'

carar ciertos urp""tot-a" iJ uiao diaria e-n el exterior' si es

ó;;;i;"-; él'y .tt el momento que lo haga'
Estar .adentro, o (encerrado' son circunstancias que no

d;;" ptara el intern; un significado absolutq sino depen-

diente áel significado especial que tenga para el 'salu' o

."-""Jut li¡tJ,. En este 
'sentido, 

las iÑituciones totales no

;"H;ff';*9uá"tu*""t" una- victoria cultural' Crean y

sostienen un trpo p"tii""tut de tensión entre el mundo ha-

Éii".i 
" "l 

institucional, y usan esta tensión.persistente como

;;ü;; "titttegi.u 
paií el manejo de los hombres'

I I

El futuro interno llega al establecimiento goll una concepción

d" ; 
"td; 

q"" li"?i"t disposiciones sociales estables de su

11 Término utilizado por Robert Som491 Patie^nts uho Grow' OIiI

¡" 
" 

ili"th iospitat) 
-''c"*i"iti"t', 

xIV; 1959, págs' 586-87' El

;.-;;--.J;t.iÁío".iA"', a veces usado en el mismo cont€xto'

;ailtr" J;;;td. fuerte, por cuanto supone pérdida de capaci-

iades fundameltales de comunicarse y co-operar'
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h¿bitual hicieron posible. Apenas entra se le despoja
atamente del apovó que &ta; b brindan. Traducido áliatamente del apoyo que é3tas le brindan. Traducido al
je exacto de algunas de nuestras instituciones totaies
rtisuas. quiere decir que comienzan oara él una seriequiere que comienzan para él una serie

dfTrresiones, degradaciones, humillacioles y profanacio-
del yo. La mortificación del yo es sistemática aunque a
urprláitunes, qegr¿rqacrones, ntuluuacrones y prolanacro-
d4 y". T,a mortificación del yo es sistemátici aunque a

no intencionada. Se inician ciertas desviaciones ra-

interno y el éxterior, marca la pri mutilación del yo.
En la vida civil, la programación sucesiva de los roles del
individuo, t¿nto en el ciclo vital como en la repetida rutinaindividuq tanto en e en la repetida rutina
diaria, asegura que ningún ro! que realice bloqüeará su des-
cmpeño y se ligará con otro. En las instituciones totales, por
d cont¡ario. el inEreso va rompe automáticamente con lad contrario, el ingreso ya r.ompe automáticamente con la
progranación del rol, puestci que la separación entre el in-progranación del rol,

cales en su carrera rnoral, carÍera compue$ta por los cam-
m progresivos qub ocurren en las creencias qué tiene sobre
nimo y sobre los otros significativos

Ic. procesos mediante los cuales se mortifica el yo de una
trE:son¿ son casi de rigor en las instituciones totales;l2 su
rnálisis puede ayudarnos a ver las disposiciones que los es-
t¡bleci¡nientos córrientes deben asegurü a" salvafuardia de
lc p civiles de sus miembros.

I,a barrera que las instituciones totales levantan entre el

progranación del rol, puestci que la separación entre el in-
terno y el ancho mundo odura todo el díar, y puede con-
tinu¿r durante años. Por lo tanto se verifica el despojo deljo del
rol. En muchas instituciones totales. serpl. En muchas instituciones totales, se prohíbe al principio
el priülegio de recibir visitas o de hacerlas fuera del estable-
cimiento, asegurándose así un profundo corte que aísla los
mles del pasado, y una apreciación del despojo del rol. Un
relato sobre la vida de los cadetes en una academia miütar
proporciona el ejemplo siguiente:

Esta ruptura neta con el pasado debe cumplirse en un pe-
ríodo relativamente corto. Por ello durante los dos primeros
meses no se permite al novato abandonar la base, ni inter-
actuar socialmente con no-cadetes. El aislamiento total avu-
da a formar un grupo unificado de novatos, en sustitucíón
de un conjunto heterogéneo de personas de status superiores
e inferiores. Los uniformes se €ntregan el primer día, y las

iZ Uo ejemplo de la descripción de estos procesos puede encon-
|rarse en Gre¡ham M. Sykes, The Society of Captíues, Princeton
University Press, Princeton, 1958, cap. IV, The Pains of Imprison-
mcnt, págs. 63-83.
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discusiones sobre la fortuna y la p-osición.social de la fanili¿

;;;ú:-A""que la paga d'el cadete es insignificante' no-se

i"'""*tii" t.ciüir ¿iner8 de su casa' El rol-dei cadete debe

;#n|i;il1* rirtr trt"s que solía desempéñar el indivi-
á"tl-é""a"n Pocos rastros r&ehdores del itatus social en
el mundo exterior.'"

Podría añadir que cuando el ingreso es volunta'rio' el recluta

;;;il r"puruio en parte de sú mundo hablt¡raJ; la institu-

¿t#;ñ;tñ;-t""Lt*i""t algo que en realidad va ha co-

menzado a decaer' 
iles si vuelve al

Á""o"" el interno puede retomar algunos rc

il;á;. 
"-""t"át 

tó hugu, tto hay duda de que otras pérdi'

d;; írr""ocables y cóáo talei puuien ser dolorosamente

experimentadas' Acaio no resulte posible comPednsar. en una

"tárra 
*ás avanzada' del ciclo vital, el tiempo que a la sazon

"ol" 
a"ai"u a adquirir más instrucción, a progreg.r ."n,:l

trabaio. a corteiar-muchachas o a educar a Ios hrJos' un

;sñ;ü i,-ttí¿ico"¿e este despojo Permanente se lo encuentra

;ililtiñto:de .muerte civill: los rpclusos pueden en-

il;il;;;u Já 
""u 

pérdida remPorál de los derechos a

ilrillár"*.í;;i.tt;h"á*s, a ütigar procedimientos de di'

;;i';;;;ptiB;;t ;;d*,'sino qire, ld"T*, pueden sufrir

ü;;üd p"'áátt"t't" ¿i ast{* de. ellos'la-rf 
i"tJ"" ¿"sirrbre ̂ i qt'" ha itrdido ciertos roles en virtud

t il;;;; q,tt to t"pura dei mundo exterior' El- proceso

;sñ;áeadmisión "iriiiiutípicamente 
otros tipos de pérdi'

da y mortificaciones.
Es muv frecuente encontrar al -persortal ocupado en lo que

iJ riii"Lí 
""á""ái'"i;;;' á" adirnisión,- e¡t¡é - p¡. eue se in'

;i"ñ;J-AemPlg; historia social del individuo' tomar

iáiáátkrlt o iiapresiónes-digitales, controlar el peso' asignar

13 Sanford M. Dornbusch, The Military-Aeailr'my as an A'ssimilat'

;; ;í;;;;t;r;;;, . do-.i¡"?oi."", 
-Ípfu 

rr,. 1 e55' pás. l-1?:^'P::l
un'eiemplo de-restricción inicial de-las visitas en un hospltal psl'

"ii¿"JtiüI'r** 

-o. 
r"r"I. JJrt";;; tN' Dodds, ̂comps'' The Plea lor

i; ;' 3;;;,: Z;;";;h;; iH;;;,' io"á'"" is st,' pís' I 6' com-
í1," {á" i J¡l;"; ;;;ü# ;ill;'"i'it*' io' "e*ido'é' 

domésticos
y muchas veces los ut" I * 

-Ñit*ión 
total. Véase J. !ea1 {ech.t,

bñ-f"*Jrli; srrio"t clii ¿" Eighteenth-century England, Rout-

Gá;" ;¿ Kegan Paul, 1956, Págs' 127'28'
1?t*,"r"¡i útil e¡'eica¡é áe"prisiones arr¡ericanas Duede encon-

trarse en Paul W. T"w;;,-f;t'lt[a 4ig.4t¡ af Prisoners' 'The

Á;;';; CCxcur, mavq 
-1954, 

PágE' 99-111'
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núrneros, efectuar registros, hacer una nómina de los efectoe
personales para enviarlos a depósitq desvestir al nuevo in-
temo, bañarlo, desinfectarlo, cortarle el pelo, entregarle la
ropa de la institución, instruirlo en las normas y asignarle
loi cuartos.lE Los proóediinientos de admisión pbariai lta-
marse mejor .de preparaci6tro q ode programaciónr, ya que
al someterse a todos esos marfoseos el recién llegado permite
que lo moldeen y lo clasifiquen como un objeto que puede
introducirse en la maquinaria administrativa del estableci-
miento, para transformarlo paulatinamente, mediante ope-
raciones de rutina. Muchos de estos procedimientos se basan
en caracterÍsticas (como el peso o las impresiones digitales)
que el individuo posee simplemente por pertenecer a la ca-
tegoría social más ext€nsa y abstracta, la del ser humano.
Toda acción que se emprenda sobre la base de esa¡i caracte-
rfuticas tiene necesariamente que ignorar, en su mayor parte,
los fundamentos anteriores de la autoidentificación.
Una institución total atiende a tantos aspecto$ de las vidas
de sus internos, que la tarea de confeccionar sus fichas in-
dividuales en el ciclo de admisión se hace complejísima y
crea la hecesidad de contar inicialmente con la cooperación
de cada uno. El personal suele suponer que la disposición
espontánea a mostrarse correctamente respetuoso en estas
primeras entrevistas cara a cara, indica que el interno será
en lo sucesivo consuetudinariamente dócil. La primera oca-
sión en que los miembros del personal instruyén al interno
sobre suJ obligacioncs de respeto puede estar estructurada
de tal modo que lo incite a la rebeldía o a la aceptación
permanentes. De ahí que estos lnomentos iniciales dé socia-
iización puedan impliiar un (test de obedienci¿r y hasta
una lucha para quebrantar la voluntad reacia: el interno
que se resiste recibe un castigo inmediato y ostensible cuyo
tigo" ro*etrtahasta que se h"umilla y pide'perdón.
Brendan Behan presenta un atractivo ejemplo en el relato
sobre el incidenté que tuvo con dos guardianes, inmediata-
mente después de su ingreso en-la prisión de Walton:

15 Véase, por ejemplo, J. KerLhoft How Thin the T¿ilz A Neus-
faperman's Story of His Oun Mantal Crack-up and Recooery,
Greenberg, Nueva York, 1952, pág. 110; Elie A. Cohen, Human
Behaaiour in the Concentration Camp, Jotafhan Cape, Londres,
1954, págs. ll8-22; Dugen Kogon, The Theory anil Practice of
Hell, Beriley Publishing Corp., s. f., págs. 63-68.
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-Y levante la cabeza cuando le hablo'
-l"uu"t" la e'zbr¡¿a cuando el Sr. Whitbread le habla -di-

io Holmes.
Miré a Charlie. Sus ojos encontraron los mfos y los bajó
ensezuida.
-¿fata qué vuelve la cabeza, Behan? Míreme a mí'

cedimientos de admisión y los tests de obediencia
considerarse una forma dL iniciación, llamada 'la

Miré al Sr. Whitbread. -Lo estoy mirando -dijg'

-ntta mirando al Sr. Whitbread. ' ' ¿y qué más? -dijo

Holmes.
-Estov mirando al Sr. Whitbread.
Ellt.'Holmes miró gravemente al Sr. Whitbread, echó

hacia aúás la mano abierta y me pegó en la cara; me sostu'

vo con la otra mano y volvió a abofetearme.
lvft cabeza daba vueltás v ardía y dolía, y yo me preguntaba
si ocurriúa de nuevo. Ñfe olvicié, y sentí otra bofeta4a; y

me, olvidé y otra; me movír-y me s-ostuvo una mano firme,

casi cariñoúa, y ót"a más. Ví estrellitas rcjas, blancas y de

colores lamentables,
:dtá mit*ao al Sr. Whitbread... ¿Cómo dijo, Behan?

Tragué saliva y recuperé mi voz; y volvf a tragar saliva hasta
que pude hablar.
IÍó, s"ñot, por favor, señor, lo estoy mirando, quiero de'

cir, eítoy mírándo al Sr' Whitbread, señor.lo

I

Los

en la gue el penonal, o los internos, o, unos y

gl-ji."C ü-H:t y},fi ;;;i' ;"t"so "n" "óción crari
de su nueva condición.
Cot"o 

""tt" 
del rito de iniciación puede recibir apodos tales

"o*o 
lcrrsanor o .Basurat, destiñados a recordarle que es

16 Brcndan Behan, Borcta! 3o1, Hutchinsonr- Lo-ndrer, 195€, p{S'

ió. 
-V¿"r"-t.-tié; 

Anth;nv'Éeck¡tall-Smiih, Eightccn Months,

Allan Wingate, Londres, 1954, pág. 26. -
n fu^ uña íersión de- este iroceso en los campos de conce¡tra'

cióu. véasc Cohen, op. cit., pig. tZO, y Xogon,- op' cit', pá;gs' 64-

65. Pa¡a un ü¿tamiento novelado de la bie¡venida err un relorlna-

;;;l;tiá*. 
"¿áse 

S""a H;al:'iz, Thc Ílla1¡ward ozas, Ncw Ame'
rican Lfurary,'Nueva York, 1952, págs. 31-34' IJna vcniÓn de la

"¿r".1--"".í'"*ptt.it" 
se áco"ntri en George Dendrickson y {'re-

á}ick iñ-*,' Thc Truth About Da¡tmoor, Gollar.cz, Londree,

1954, pEgF.42-57.
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un internq y peor aún, que tiene un status es-
bajo.aún dentro de este grupo inferior.

de acltnisión puede caracterizarse como
y un comienzo, cdn el punto medio señalado
z fídc¿. La depedida implica el desposeimien.

5da propiedad, importante porque las personas ex-
l n sentimiento del yo a las cosas que les pertenecen.
le rn4c significativa de estas pertenencias --el propio

grcedáneas llevan marcas ostensibles, indicadoras de que
enecen en realidad a la institución, y en algunos casos

Eli¡an a intervalos regulares para Fer, como quien dice,
nnfectadas de identificaciones. Puede exigine del interno
e de\¡u€lva los restos de los objetos que pueden gastarse
or ejemplo, lápicer- antes de obtener el nuevo pilido.lo
falta de gavetas individuales, así como los registros y las

periódicas de objetos personales s acumula-
¡efuerzan el sentimiento de desposeimiento, Las órdenes
icas han valorado las consecuencias que tiene para elhügicas han valorado las consecuencias que tiene para el

!o esta separación de cuanto le pertenece. Suele obligarse

- rx) €r¡ del todo física. Como quiera que uno fuese
en adelante, Ia pérdida {e1 prgpio nombre puede

rea.t¿r una gran mutilación del yo.lt
vu que se despoja al interno de sus poaesiones, el esta-
nieato debe hácer, por lo menos, algunos reerbplazos,
éstos revisten la forrra de entregas comr¡nes; de carác-

impersonal, distribuidas uniforrrremente. Estas pertenen-

¡ los reclusos a cambiar de celda una vez por año, para que
m se encariñen con ella. La Regla Benedictina es explícita:

A modo de lgcho, que un jergón, una-sábaria, una rnanta, y* ¡ ¡E  eÉvF^ .E '  I

u¡a almohada basten. Estos lect¡os deben ser
dos frecuentemente por el abad, por las parti-

que pueden encontrarse #. g*Jt3s.- Si. se descubre
que alguien tiene lo que no ha recibido del abad, qastíguese-
le severamente. Y, para que este vicio de la propiedad pri-
vada p.ueda extirparse de raiz, hágase q-ue. todas las cosas
necesarias sean propoicionadas por el abad: es decir, ca-

18 Por ejemplo, Thomas Merton, The Seuen Storey Mountain,
flarcorrrt, Brace & Co., Nueva Yor\ 1948, págs. 290-91; Cohen,
op. cit., pátgs. 14547.
19 Dendrickson y Thomas, op. cit., págs. 83-84; también'The Holy
Rutc of Saint Ben¿ilicü, cap. 55.
20 Kogon, op. cit, pág. 69.
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Ducha. túnica, medias, zapatos, cinto, cuchillo,.|áp.w, ug'"]1

#;i";;rin"t. Ái ttdu á*""tu de necesidad q""'d*á

5i',i.,l.¿i. ñ;;;i;b;d'"ii""io"" siempre sobre aquel pa-

saie de los Hechos d" I;A;¿;;"iát' 'S"iri'o la distribución
'"11;"";i;t;;A; 

u' 
""'"'i¿u¿es 

de cada uno''21

IJn coniunto de pertenencias de un individuo tiene especial

;ili#;;;t"Já. Bt individuo esPera generalmente contro-

il11$ü;;;#;; aspecto q'e presenta ^"': 9i,9:11:
Para esto neceslta varios artícuios de tocador y varlas mu-

;;;; ;;p;, elementos para ad'aptarlas,^{lRonerlas v repa-

;tlt;, y-l' t,rgut ut"tiibl" y ség'.tto donde guardii-:tT:

;;;;tJ. En sín"tesis, el individuo-necesitará un (equrpo de

identificació n> pata ái *ur,"¡" de su - apariencia personal'

T;;;J;-;;;esiiará t"""ttit á personal éspecializado' como

barberos Y sastres.
Empero, al ingresar en una institución total' probablemente

se Ié despoje ¿" ,t u"oii"-U-t"¿ a apanencíi' así como de

los instrumentos y ,"*itiot con los que la mantiene' y que

ild";i-;;; á"írig"t'"iá" p"ttot'ui Ropa' -peine¡, 
hilo,v

;;;;,-;;t-éti.or, ioullus, jabón, máquinas de afeitar' ele-

"i;;¿t-á; 
¡u¡o -toáo-át'to pt'!a" sórle anebatado o ne-

il;;;;q;Jurgo acaso se cbnserve en un depósito inac-

cesible, con el proPotil;;t;ttituírselo- cuando ialqa' si sa-

le-. Para decirlo 
"";"ilÉ;bbras 

de la Sagrada Regla de

San Benito:

Desde entonces y para siempre le serán quitadas' allí en el

l".irJ,'t"t-p.Jpüt^ptl"dis con laloue se cubre' y se le

vestirá con la .opu aii--á"usierio' Fsas p.lenda: Ll.:-::rle
;;ffi ;;"i;";;á;'en la guardarropía' v allí se conservar¿rn'

de tal manera que ti, it? *"tt -ei dérnonio-lo persuadiese

;id;ái;;;"¡u'r.t *olátt"tio (¡No.lo permita Dios!) pue-

áf-á"Jpl:7^"t'- d;ñábi;;- *d"¿'ti"" antes de arrojarlo

fueta.22

Como se ha sugerido, el ajuar de. la. institución que se en-

ü;;i",1""á"i"t"tito pá'u sustituir sus efectos !lTfl":
les, pertenec e a la calidid más grosera' no corresponde a

su medida, y u *"r-,ráo consisteln prendas viejas, iguales

;;;;ü'di*.ru, ;l;;'-á; internoi' El impacto de esta

2l The Holy Rule of. Saint Benedict' "up' ll'
i; ii; aotv n"t" o¡ Soint llenedrct' cap' 58'
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